TEMAS 6-7: LAS GRANDES POTENCIAS (1870-1914) Y  LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL
2.- CAUSAS DE LA I GUERRA MUNDIAL
 
2.1 Rivalidades y conflictos internacionales. En las relaciones entre las grandes potencias europeas (G. Bretaña, Alemania, Francia, Rusia y Austria-Hungría) hubo continuos conflictos internacionales que culminaron en 1914 en la I guerra Mundial: 

●Rivalidad entre Francia y Alemania por las regiones de Alsacia y Lorena. 
●Rivalidad entre Alemania y Gran Bretaña, debida fundamentalmente a dos motivos: la rivalidad económica derivada del fuerte crecimiento industrial alemán, que amenazaba la superioridad británica, y del temor británico ante el crecimiento del poder militar de Alemania, especialmente la construcción de una poderosa flota de guerra. 
●Conflictos coloniales. El principal incidente fueron las crisis marroquíes, producidas por los intentos franceses de establecer un protectorado sobre Marruecos, a lo que se opuso Alemania, amenazando con la guerra. Finalmente una conferencia internacional (Conferencia de Algeciras, 1906) concedió a Francia el protectorado sobre Marruecos, cediendo a España una pequeña franja en el norte para evitar que los franceses accediesen al Estrecho de Gibraltar. En 1911 se produjo la crisis de Agadir, que terminó con la entrega de Francia a Alemania de parte del Camerún a cambio de que Alemania reconociese los protectorados francés y español en Marruecos.
●Las crisis balcánicas. Dos grandes potencias aspiraban a la hegemonía sobre los estados balcánicos: Rusia y Austria-Hungría. Esta última se había anexionado territorios eslavos (Bosnia-Herzegovina en 1908), lo que llevó a chocar contra Serbia, el principal estado eslavo independiente, que contaba con el apoyo de Rusia. En 1912 y 1913 tuvieron lugar la I y II Guerras Balcánicas, que perjudicaron a Bulgaria y al Imperio turco (que casi fue expulsado de Europa) y beneficiaron  a Serbia.
2.2. La formación de los bloques y la carrera de armamentos. Se formaron dos grandes alianzas militares: 
● Triple Alianza: Alemania, Imperio austrohúngaro e Italia. Alemania y Austria-Hungría tenían afinidades culturales y políticas, y habían firmado la Dúplice en 1879.. Italia siempre fue el miembro más débil de la alianza (a la que se unió en 1882), ya que tenía un grave conflicto territorial con Austria (Región de Trento) y únicamente se unió a la alianza al ver frustradas por Francia y Gran Bretaña sus expectativas de ser la potencia hegemónica del Mediterráneo. De hecho, Italia no entró en guerra junto a sus aliados en 1914, sino que lo hizo al año siguiente y en el otro bando.
· Triple Entente: Francia, Reino Unido y Rusia. Francia y Gran Bretaña superaron sus conflictos coloniales  y firmaron la Entente Cordiale en 1904. Rusia firmó con Francia un pacto militar en 1893 y un pacto el Reino Unido en 1907.
       Hubo una “carrera de armamentos” donde todos los ejércitos duplicaron sus efectivos militares, se estableció el servicio militar obligatorio, mejoró la tecnología armamentística con los avances de la segunda revolución industrial, etc. Era la “Paz Armada”.
3.- DESARROLLO DE LA GUERRA (1914-1918).
3.1 Estallido del conflicto (1914). El incidente que desencadenó la guerra fue el asesinato del heredero del  Imp. Austrohúngaro en Sarajevo (Bosnia) por un nacionalista eslavo. Austria acusó a Serbia de instigar el atentado y le dio un ultimátum muy duro que Serbia, confiada en el apoyo de Rusia, rechazó.  El Imperio austrohúngaro declaró la guerra a Serbia. El sistema de alianzas militares se puso en marcha, las grandes potencias se declararon la guerra unas a otras y la guerra comenzó en agosto de 1914.
3.2. El inicio de la guerra: la guerra de movimientos (1914). Para evitar una guerra en dos frentes (oriental: Rusia, occidental: Francia y G. Bretaña), Alemania había elaborado hacía años el Plan Schlieffen, que preveía una rápida victoria sobre Francia, tras la cual las tropas alemanas se enfrentarían con Rusia. Alemania preveía que los franceses atacarían primero en Alsacia y Lorena; el gran ataque alemán se produciría por la espalda de los franceses, atravesando Bélgica (estado neutral: su invasión implicaba violar la neutralidad de un pequeño estado y la declaración de guerra del Reino Unido) y tras tomar París, atrapar al ejército francés en una bolsa y aniquilarlo. 
El plan falló porque los alemanes no pudieron moverse con suficiente rapidez y el ejército francés reaccionó a tiempo y pudo frenar el avance alemán en la Batalla del Marne. A finales de 1914 los planes de ambos bandos habían fallado. Los alemanes ocupaban Bélgica y el Norte de Francia. Los ejércitos cavaron trincheras, dando lugar a un frente continúo desde el Canal de la Mancha hasta Suiza.
     En el frente oriental, los alemanes se vieron sorprendidos por los rusos en Prusia oriental, pero consiguieron derrotarlos en Tannenberg. Este éxito se vio compensado por las derrotas austrohúngaras ante rusos y serbio
3.3. La guerra de trincheras (1915-1917). La guerra se decidió en el frente occidental. Tras el fracaso de los planes iniciales, las batallas de movimientos cesaron y surgió la guerra de trincheras. Entre 1915 y 1917 los ejércitos prácticamente no se movieron de las trincheras que cavaron en 1914. Ambos bandos intentaron diversas batallas de ruptura: ataques con gran cantidad de tropas y material (especialmente artillería) en un sector reducido del frente tratando de romper el frente enemigo, pero la gran capacidad defensiva de los sistemas de trincheras, unidas al poder de las nuevas armas (ametralladoras, morteros, bombas de mano) hizo que ninguna de estos intentos triunfara, convirtiéndose las batallas en inmensas carnicerías que sólo lograban mínimos avances. Los mejores ejemplos fueron la Batalla del Somme (1916) ataque británico contra las líneas alemanas y la Batalla de Verdún (1916), ataque alemán contra las líneas francesas Cuando el alto mando alemán se convenció de la imposibilidad de romper el frente francés, continuó el ataque, dando lugar a una batalla de desgaste, que pretendía desangrar al enemigo causándole un número de bajas superior a las propias. Para tratar de lograr la ruptura del frente de trincheras se crearon gran cantidad de nuevas armas: a las ametralladoras y los cañones de gran calibre se añadieron los gases asfixiantes y los tanques, así como los aviones. En el mar, Alemania practicó la guerra submarina, mediante el empleo de submarinos que hundían barcos indiscriminadamente, tratando de ahogar el comercio exterior británico.     
 
Entre 1915 y 1917 diversos países fueron entrando en guerra a lo largo del conflicto: A las potencias centrales (Alemania  e Imp. Austrohúngaro) se unieron Bulgaria y el Imp. Turco.                                                                                          
Al bando de los Aliados (Francia, Rusia, G. Bretaña, Serbia) se unieron Italia (que en 1915 atacó a Austria creando un nuevo frente en los Alpes), Rumanía, Grecia, Japón, Portugal, y sobre todo, EE.UU. (1917).                                                                               
3.4. El final de la guerra (1917-1918).  En 1917 se produjeron en Rusia dos revoluciones y  se creó el primer estado socialista. El nuevo gobierno bolchevique salió de la guerra firmando con Alemania el Tratado de Brest-Litovsk, en el que Alemania obtuvo grandes beneficios. El mismo año, EE.UU. entró en guerra a favor de aliados, debido fundamentalmente a la guerra submarina total desarrollada por Alemania, que había afectado a numerosos barcos estadounidenses. 
A principios de 1918 Alemania, que por primera vez combatía en un solo frente, desencadenó un gran ataque en el frente occidental, tratando de derrotar a británicos y franceses antes de que llegaran los nuevos ejércitos de EE.UU. Si bien el ataque triunfó inicialmente, la llegada masiva de tropas de EE.UU hizo que los aliados recuperaran el terreno perdido y que las tropas alemanas se replegasen. En los otros frentes Bulgaria, Turquía y Austria-Hungría sufrieron derrotas definitivas y firmaron armisticios. En Alemania, en noviembre de 1918, el káiser fue destronado y se había proclamado la República de Weimar, en medio de una crisis generalizada. Alemania solicitó un armisticio (cese de hostilidades), antes de que un ataque aliado la derrotase totalmente. 
4.- LOS TRATADOS DE PAZ (1919).

 En 1919 Se reunió la Conferencia de Paz de París, en la que estaban representadas las 4 grandes potencias vencedoras: EE.UU, Gran Bretaña, Francia e Italia, para elaborar los tratados de paz. Dentro de los vencedores había dos posturas: la del presidente Wilson de EE.UU., que quería una “paz generosa” con los vencidos y la de Francia, que deseaba fuertes compensaciones por los daños sufridos.  Esta última postura fue la que se impuso.  
En total se firmaron 5 tratados con los países vencidos; el más importante fue el Tratado de Versalles, con Alemania. Se declaraba a Alemania responsable del conflicto y se le impusieron duras condiciones: territoriales (Alsacia y Lorena fueron devueltas a Francia, perdía todas sus colonias y cedía a Polonia, el llamado corredor de Danzig); estaba obligada a pagar reparaciones de guerra; su ejército quedaba reducido al mínimo y la orilla izda. del Rin (Renania)  quedaba desmilitarizada.
Como consecuencia de estos tratados, surgió un nuevo mapa de Europa: del antiguo Imperio ruso (convertido en la URSS) surgieron Estonia, Letonia, Lituania, Finlandia y Polonia. Del Imperio austrohúngaro surgen Austria, Hungría, y Checoslovaquia, y en los Balcanes, Yugoslavia. El Imperio Turco desapareció, apareciendo una república que inició una intensa modernización del nuevo estado, Turquía. 
Para tratar de garantizar la paz en el futuro, se creó la Sociedad de Naciones (SDN), encargada  de regular las relaciones internacionales y la resolución pacífica de conflictos. La SDN no alcanzó sus objetivos, debido fundamentalmente a que muchas naciones importantes no fueron miembros de ella (EE.UU., la URSS, Alemania, etc), a las duras condiciones impuestas a los vencidos, y a los problemas étnicos de los nuevos estados:  en estos nuevos estados la población no era étnicamente homogénea, lo que supuso que la mayoría marginase a las minoría étnicas, y a las duras condiciones impuestas a los vencidos.  
5.-LAS CONSECUENCIAS DE LA GUERRA:
●Demográficas: las bajas ascendieron a 8 millones de muertos y 6 de heridos graves y mutilados. Produjeron una bajada de natalidad en los años siguientes (“generaciones vacías”). A los muertos de la guerra hay que añadir las víctimas de la última gran epidemia (gripe española, 1918-20), que causó 50/ 100 millones de muertos.                                
●Políticas: como consecuencia de las duras condiciones sufridas por la población , unidas al modelo que supuso la revolución soviética, la posguerra fue una época de gran conflictividad política y social:  generalización del sufragio universal (incluso femenino), surgimiento de los fascismos, creación de los partidos comunistas, etc.                                                                                                                                              ●Sociales: los valores tradicionales (orden, jerarquía, tradición) entran en crisis. Las antiguas oligarquías son sustituídas por los “nuevos ricos”. Especial cambio hay en la situación de la mujer: al ocupar durante la guerra los puestos de trabajo dejados por los soldados, las mujeres mejoran su situación social y exigen más derechos: igualdad política y social, una nueva moral sexual, etc. La emancipación femenina fue una de las grandes cuestiones de la posguerra
TEMA 8: LA REVOLUCIÓN RUSA Y EL NACIMIENTO DEL ESTADO SOVIÉTICO
1.- LA RUSIA ZARISTA

El Imperio ruso era a principios del siglo XX el país menos evolucionado de Europa. Políticamente seguía siendo una monarquía absoluta: el Zar (Nicolás II) gobernaba sin estar limitado por una constitución o un parlamento, y se apoyaba en la nobleza, la burocracia, el ejército y la Iglesia ortodoxa. La economía se basaba en una agricultura muy atrasada (la abolición de la servidumbre en 1861 tuvo unos resultados limitados), estando la tierra controlada por una poderosa aristocracia terrateniente. Tan sólo en las grandes ciudades (Moscú y San Petersburgo), zonas de Ucrania, cuenca del Donetz y Bakú, se había iniciado un proceso de industrialización, debido a las inversiones extranjeras (francesas especialmente), surgiendo un pequeño proletariado industrial (10% de la población). Socialmente, la gran mayoría campesina (80% de la población) vivía en condiciones miserables, mientras que la aristocracia terrateniente disfrutaba de todo tipo de privilegios. En los núcleos urbanos surgieron clases medias y obreras que querían cambios políticos.

En la oposición al zarismo tenemos en primer lugar, las corrientes populistas y anarquistas, que postulaban un socialismo agrario colectivista, y que derivaron hacia la creación del Partido Socialista Revolucionario. El marxismo se seguía en el Partido Obrero Socialdemócrata Ruso, que se dividió entre mencheviques (minoritarios y reformistas) y bolcheviques (mayoritarios y revolucionarios). La burguesía formó el Partido Democrático Constitucionalista (kadetes) para conseguir un régimen constitucional.
El primer estallido del descontento popular (pésimas condiciones de vida, derrota contra los japoneses, etc) se produjo en la Revolución de 1905. Las manifestaciones que pedían el fin de los abusos y el reconocimiento de derechos y libertades fueron duramente reprimidas. (Domingo sangriento). Esto provocó que hubiera revueltas, motines y huelgas por todo el país. Se crearon sóviets o consejos de obreros, campesinos y soldados. Ante todo esto, el Zar inició unas tímidas reformas políticas (creación de la Duma o parlamento, convocatoria de elecciones por sufragio universal, propuesta de reforma agraria) que incumplió. 
2.-LAS REVOLUCIONES DE 1917

Rusia entró en guerra en 1914 y sufrió grandes derrotas ante Alemania. Esto provocó una crisis total (elevado número de muertos y prisioneros, hambre…) y el descontento de la población.
►2.1.-La Revolución de febrero. En febrero de 1917 se produjeron manifestaciones de obreros en Petrogrado (nuevo nombre de S. Petersburgo), se formaron soviets (comités obreros) y hubo una huelga general en demanda del fin de la guerra y mejores condiciones de vida. Ante la situación el Zar Nicolás II abdicó, formándose un Gobierno provisional, que inició reformas políticas y sociales (libertades  de expresión y reunión, jornada de 8 horas, convocatoria de una Asamblea Constituyente), pero se negó a salir de la guerra, que era la principal demanda popular, y pospuso la reforma agraria. Ante esto, entre marzo y octubre de 1917 Rusia vivió en una dualidad de poderes:
Por un lado, el Gobierno provisional. Por otro lado, los soviets, que tenían el control de la calle, y que se negaron a reconocer las leyes emitidas por el gobierno. Controlados por los bolcheviques, tenían su línea política en las “Tesis de abril” de Lenin, en la que planteaban la ruptura con el gobierno provisional, aspiraban a conquistar el poder y llevar a cabo una revolución socialista. 
►2.2.-La Revolución de octubre. En octubre de 1917, Lenin convenció a los soviets de la necesidad  conseguir el poder mediante una insurrección armada. Minuciosamente planeada por el bolchevique Trotski,  la revolución se inició el 25 de octubre de 1917, siendo su acto principal el asalto al Palacio de Invierno, sede del gobierno provisional. La revolución triunfó rápidamente en Moscú y Petrogrado. El poder fue asumido por el Consejo de Comisarios del Pueblo, dirigido por Lenin. Sus primeras medidas fueron: la salida de Rusia de la guerra (paz con Alemania por el Tratado de Brest-Litovsk). Rusia salió de la guerra, con grandes pérdidas territoriales (Finlandia, Países Bálticos, Polonia); y el inicio de la revolución socialista: entrega de la tierra a los campesinos, control de las industrias por los obreros, nacionalización de la banca, etc.
3.- LA CREACIÓN DEL ESTADO SOVIÉTICO (1918-1926)
►3.1.- La Guerra Civil y el Comunismo de Guerra (1918-1921). El gobierno  revolucionario sólo controlaba las grandes ciudades (Moscú, Petrogrado) y el centro de Rusia. Al norte, sur y este del imperio, los grupos opuestos a la revolución (militares zaristas, aristócratas y los  campesinos propietarios –kulak-) formaron el Ejército Blanco, que contaba con apoyos del exterior (Francia y G. Bretaña suministraron armas e incluso tropas). Para hacerle frente, los bolcheviques crearon el Ejército Rojo, liderado por Trotski. La guerra civil duró tres años (1918-1921), causó millones de víctimas y terminó con la victoria del Ejército Rojo. Para lograr la victoria se impuso el comunismo de guerra, que suponía  la militarización de la producción y una dura represión.
►3.2.- La NEP (1921-24). Tras el final de la guerra la situación económica era muy mala. Para solucionar esto se estableció la Nueva Política Económica (NEP). Significaba un paso atrás en la socialización de la economía, ya que establecía un sistema de economía mixta: se permitía la propiedad privada de las tierras y las pequeñas empresas, que podían comercializar su producción, al tiempo que se mantenía la propiedad del estado en las grandes empresas, la banca y el comercio exterior. La NEP tuvo un gran éxito, aumentando rápidamente la producción, en especial la de alimentos. Sin embargo la NEP aumentó las diferencias sociales.

Esta flexibilización en la economía no impidió que se implantara una dictadura de partido único en el terreno político. Así: se prohibieron las corrientes internas dentro del PCUS, las revueltas fueron aplastadas por el ejército, se reprimió políticamente toda la oposición política, los derechos civiles fueron recortados, etc.

En 1919 se fundó en Moscú la III Internacional (o Komintern), que invitó a todos los partidos socialistas a unirse a ella. Esto provocó una profunda división en los partidos socialistas entre los moderados o partidos socialistas partidarios de la vía reformista y no partidarios de unirse al Komintern, y  los radicales o partidos comunistas partidarios del modelo revolucionario soviético y de la unión al Komintern.    
►3.3.- La muerte de Lenin y la lucha por el poder (1924-1926). Lenin murió en 1924, y se inició una larga lucha por el poder entre Stalin y Trotski. Los partidarios de Trotski formaban el sector más radical del PCUS, partidarios de suprimir la NEP y establecer la socialización de la economía, democratizar el funcionamiento del partido,  así como de extender  la revolución comunista por Europa. Los partidarios de Stalin eran el sector moderado, partidario de mantener la NEP, consolidar el comunismo en la URSS antes que extenderlo por Europa (el Socialismo en un solo país) y mantener la dirección del partido en manos de los dirigentes, eliminando el debate interno. Finalmente se impuso Stalin, y Trotski fue eliminado. 
4.- LA URSS DE STALIN (1926-1941).

Stalin gobernó la URSS desde 1926 hasta su muerte en 1953. A lo largo de este largo mandato, impuso una serie de cambios que definieron a la URSS hasta su desaparición en 1991: 
►Dictadura personal: se estableció el control total del PCUS sobre la sociedad soviética. A su vez el partido se hizo monolítico, eliminándose cualquier discrepancia interna. Stalin estableció una dictadura personal, controlando férreamente el partido y el gobierno. Los disidentes fueron eliminados mediante una represión generalizada (las grandes purgas, la creación de campos de concentración-Gulag-, policía política) y el partido pasó a ser dirigido por una burocracia (Nomenklatura) absolutamente fiel a Stalin, que acabó convirtiéndose en la élite gobernante en una sociedad teóricamente sin clases. Stalin fue objeto de  un culto a la personalidad, considerado como un ser excepcional objeto de veneración de las masas, lo que se reflejaba en la continua presencia de su imagen (estatuas, carteles) por toda la URSS.
►Colectivización y planificación de la economía. A lo largo de los años 30 Stalin eliminó totalmente la economía mixta y estableció una economía colectivizada, con total desaparición de la propiedad privada. 
Esto generó alguna resistencia, especialmente entre los campesinos, que fueron obligados por la fuerza a entregar sus tierras para formar granjas comunales (koljós). El objetivo de esta política era convertir a la URSS en una gran potencia industrial, para lo cual era necesaria una potente agricultura que suministrase alimentos a bajo coste a los obreros industriales urbanos. Esta política significó una rápida industrialización que requirió un intenso proceso de acumulación de capital, destinado la creación de una importante industria pesada (energía, siderurgia, maquinaria), a costa de mantener en un bajo nivel de vida y consumo a la población, en especial los campesinos.    
     Para dirigir la economía soviética se crearon los planes quinquenales, en los que se fijaban los objetivos –de cumplimiento obligatorio- que cada sector debería alcanzar en los próximos 5 años. Pese a sus elevados costes humanos, esta política tuvo un gran éxito y además de mantener a la URSS al margen de la Depresión de los años 30, la convirtió en una gran potencia industrial. Este proceso de desarrollo económico fue bruscamente interrumpido en 1941 por la invasión alemana de la URSS.
 ________________________________________________________
TEMA 9: PROSPERIDAD, CRISIS Y DEPRESIÓN 
(1919-1939)
1. LOS DESEQUILIBRIOS DE LA ECONOMÍA MUNDIAL.
1.2. EE.UU.: “Los felices años veinte”. EE.UU. fue el país más beneficiado económicamente por la IGM. por las siguientes razones:

- Gran desarrollo industrial, como consecuencia del aumento de producción durante la guerra. 
- Durante la guerra ha sido el mayor prestamista a los países europeos (armamento, ejército...), por lo que en los años 20 EE.UU. recibe grandes cantidades de capital procedente de la devolución de los préstamos de guerra y de las inversiones realizadas en Europa. 

- Como consecuencia, hay abundancia de capitales en EE.UU., por lo que el crédito es barato y abundante, los bancos conceden préstamos con gran facilidad. 

- Como consecuencia de la aplicación del sistema de producción en cadena y la taylorización, hay un gran aumento de la producción industrial, consiguiendo fabricar grandes cantidades de productos a bajo coste. Se producen principalmente objetos de consumo (automóviles, electrodomésticos, viviendas.
- Los mercados a los que se destinaban estos productos eran dos: por un lado, mercados exteriores (p.ej. América Latina), que hasta ahora habían sido abastecidos por Europa, pero que durante la guerra pasaron a ser abastecidos por EE.UU. Por otro lado, hay un gran desarrollo del mercado interior: la población americana, con sueldos elevados, accede por primera vez en la historia al consumo masivo: viviendas, automóviles, etc. Este consumo masivo es posible gracias a la publicidad, al marketing y a la venta a crédito, favorecida por los bajos tipos de interés. 

1.3. Los límites y problemas de la expansión económica. Sin embargo, esta próspera situación económica tenía una serie de problemas: 

· En primer lugar, la SUPERPRODUCCIÓN. Por una parte, al término de la IGM, la producción agraria e industrial europea y extraeuropea se suman, sin que pueda aumentar proporcionalmente el consumo. Por otra parte, la industria americana elevaba la producción industrial vertiginosamente, sin sopesar si el mercado podría absorberla, y en el campo hay unos años de cosechas excepcionales. Por una cosa o por otra, empiezan a surgir dificultades para dar salida a los productos agrarios y fabricados, acumulándose y sin vender: son los stocks. El aumento de los stocks hace que bajen los precios, las industrias pierden competitividad, desciende los salarios, aumenta el paro y se impide la modernización.

· En segundo lugar, la ESPECULACIÓN. A la burguesía americana se le plantea el problema de donde invertir sus beneficios. La inversión industrial no es adecuada en un momento en que hay superproducción, por lo que hay que encontrar nuevos lugares de inversión: la bolsa de valores, que ofrece tasas más altas de beneficio que las que ofrece el mundo industrial. Grandes cantidades de capital se invierten en la compra de acciones, que como consecuencia suben sus cotizaciones. Existe una obsesión por la ganancia a corto plazo que conduce a la especulación bursátil: un gran número de americanos invierte en bolsa esperando obtener ganancias ante la continua subida de las cotizaciones, por lo que se compran acciones para venderlas a corto plazo por una cotización mayor. Muchos de los inversores en bolsa recurren a pedir préstamos bancarios (hay abundancia de crédito a bajo interés, pero éste irá subiendo progresivamente, dificultando los préstamos con fines productivos) para comprar acciones, venderlas poco después y obtener un beneficio, que les permite amortizar el crédito. Además de muchos particulares, sociedades comerciales e industriales invierten sus capitales en préstamos especulativos, y no en inversiones productivas.

La bolsa inició una gran subida que no guardaba relación con la marcha real de la economía productiva. 
2. EL CRACK 1929 Y LA GRAN DEPRESIÓN (1929-1932)


En 1929 se empiezan a producir quiebras en algunas grandes empresas industriales (construcción, automóviles), que no pueden seguir acumulando productos no vendidos. Aún así, la fiebre especulativa sigue estando presente, pero hay un momento que el miedo se extiende a los inversores en bolsa, que se lanzan a vender masivamente sus acciones antes de que las cotizaciones bajen. De forma automática, al producirse muchas ventas de acciones y pocas compras, la cotización de las acciones baja.  Entre el 24 octubre (jueves negro) y el 29 de octubre de 1929 la bolsa de Nueva York (Wall Street) se desploma, originando un pánico financiero generalizado. 

► Como consecuencia del “crack” de la bolsa, muchos inversores ven esfumarse su capital, por lo que no pueden hacer frente al pago de sus préstamos. 

► El sistema bancario se verá afectado a continuación: muchos bancos han perdido el dinero que tenían invertido en bolsa, lo que unido al impago de los créditos, hace que muchos bancos quiebren lo que lleva a la pérdida del dinero de los ahorradores, la restricción del crédito y problemas de liquidez en muchas empresas.
►Como consecuencia, se produjo una  fuerte reducción del consumo, la acumulación de stocks y la caída de los precios, lo que lleva a muchas empresas a la quiebra, produciéndose un fuerte aumento del paro, con lo que el consumo se reduce aún más: se inicia la Gran Depresión. Hacia 1932, la producción industrial se ha reducido en un 40%. Las consecuencias en la agricultura aún son más importantes.

► Aunque la crisis se originó en EE.UU., rápidamente se extendió a todo el mundo, afectando principalmente a Europa, donde las empresas americanas habían realizado grandes inversiones. La repatriación de los capitales del extranjero condujo a la quiebra de numerosos bancos y empresas, especialmente en Alemania. Muchos países reaccionaron ante la crisis estableciendo políticas arancelarias proteccionistas, lo que provocó una fuerte reducción comercio internacional, que contribuyó a profundizar la crisis. 
3. LA LUCHA CONTRA LA DEPRESIÓN. 

Entre 1929 y 1933 los gobiernos se limitaron a aplicar las medidas típicas del liberalismo económico: una mínima intervención del estado en la economía, que consistió en políticas de austeridad mediante recortes del gasto público, políticas deflacionistas para mantener la estabilidad de los precios, restricción a la emigración para luchar contra el paro, etc. Sin embargo, estas medidas resultaron ineficaces e, incluso, contribuyeron a aumentar la crisis. 


A mediados de los años 30, el economista británico John M. Keynes propuso un nuevo modelo de política económica. Dado que la crisis era muy profunda y se manifestaba en un descenso de la producción, descenso del consumo y deflación (bajada de precios), Keynes proponía una fuerte intervención del estado en la economía, mediante una gran inyección de capital destinado a la realización de obras públicas (lo que aumentaría la producción y reduciría el paro) y un sistema de ayudas sociales a los más pobres (lo que aumentaría el consumo y tiraría de la producción). Los capitales para realizar estas inversiones se lograrían aumentando la cantidad de dinero en circulación (que produciría inflación y subida de precios). El déficit público que se produjese se solucionaría con el aumento de los ingresos por los impuestos como consecuencia de la reactivación económica. 


En EE.UU., Franklin Roosevelt desarrollo el “New Deal”, con el desarrollo de un ambicioso programa de obras públicas (Regulación del Valle del río Tennesse, construcción de presas hidroeléctricas, autopistas) que logró reducir el paro. También se convenció a los granjeros de que redujesen su producción, lo que provocó la subida de precios. Se favoreció la creación de sindicatos obreros, lo que permitió la subida de los salarios, así como medidas de protección social (seguro de desempleo), que hicieron aumentar la capacidad de consumo de la población. Estas medidas lograron reactivar la economía de EE.UU., si bien no obtuvieron un éxito total debido a la fuerte oposición de los sectores más conservadores, que lograron revocar algunas de las leyes del New Deal. 

TEMA 10. LOS REGÍMENES TOTALITARIOS (1919-1939)
1. LA CRISIS DE LAS DEMOCRACIAS LIBERALES Y EL SURGIMIENTO DEL FASCISMO
1.2. La ideología del fascismo.

El fascismo es un modelo político que surgió en la Europa de entreguerras, en Italia y más tarde Alemania. Sus principios básicos son:

· El establecimiento de un Estado totalitario que englobe todas las esferas de la vida (política, económica, social, cultural): el Estado prima sobre el individuo, niega los derechos individuales y los principios del liberalismo (igualdad jurídica, separación de poderes, libertad de expresión).
· Sistema político dictatorial de partido único.
· Exaltación del líder único, carismático y dotado de todos los poderes. Se establece el culto a la personalidad del líder –el Führer, el Duce, el Caudillo-.
· Radical anticomunismo y anticapitalismo. Defendía una “tercera vía” o “socialismo nacional” que acabase con el conflicto de clases integrando, junto a los patronos y capitalistas, a las clases medias y obreras.
· Nacionalismo agresivo, expansionista y militarista, que mitifica los valores nacionales, y busca la guerra para el engrandecimiento de la nación.
· Racismo, ya que postulaban la superioridad de la raza aria, que tenía derecho a dominar a las razas inferiores, especialmente a los judíos (antisemitismo), que son presentados como culpables y víctimas propiciatorias.
· Desconfianza en la razón y de todos los principios que se derivan de la Ilustración, como el racionalismo, el materialismo o el igualitarismo. Los fascistas apuestan por los elementos irracionales de la conducta, como el fanatismo, la obediencia ciega, la intolerancia, los tabús, etc.
· En esta línea, defienden la violencia frente a los oponentes políticos (internos y externos), considerándola como un valor positivo y terapéutico.
· Gran capacidad para movilizar a las masas encuadrándolas, desde la infancia, en el partido y sindicato único, a través de sus milicias y grupos paramilitares. Para todo ello, se otorgaba una gran importancia a los símbolos, mítines, desfiles, etc.
· Exaltación de los principios masculinos y relegación de la mujer al hogar y a la crianza de hijos.
2. LA ITALIA FASCISTA (1922-1939)
2.1. La crisis de la posguerra. El final de la IGM provocó en Italia los siguientes problemas:   

En primer lugar, una grave crisis económica y social (dos millones de parados, inflación disparada), que generó una intensa conflictividad social, con multitud de huelgas y ocupaciones de fábricas y grandes fincas por obreros y campesinos. Los empresarios y terratenientes veían en ello la amenaza de una revolución bolchevique. 

En segundo lugar, una crisis política del sistema monárquico liberal parlamentario, y de los partidos tradicionales (conservador y liberal). La burguesía italiana desconfiaba de los débiles gobiernos democráticos, y ante la irrupción de los partidos de masas –como los socialistas- por la implantación del sufragio universal, no dudó en aliarse con los partidos populares católicos y nacionalistas, y al exigir medidas más enérgicas contra el movimiento obrero, tuvo en los fascistas unos aliados muy valiosos. 

Por último, la frustración por no haber obtenido todas sus reivindicaciones territoriales en los Tratados de paz,  dio lugar a la indignación nacionalista y al irredentismo, es decir, la reivindicación de las tierras irredentas que Italia consideraba legítimamente suyas (Fiume, Dalmacia, Niza y Saboya).

2.2. La formación del Partido Nacional Fascista y la conquista del poder. Benito Mussolini, fundó, en 1919, los Fascios Italianos de Combate, grupos paramilitares ultranacionalistas que actuaban violentamente, se identificaban por una determinada simbología (camisa negra, saludo a la romana, etc). En un primer momento, los fascistas defendían reivindicaciones nacionalistas dentro de un programa socialista. En un segundo momento, la burguesía italiana, junto con la complicidad del ejército y la policía, apoya los movimientos fascistas para que restablezcan el “orden” y frenen la amenaza del comunismo y la bolchevización de Italia. Mussolini cambió de táctica, y en 1921, funda el Partido Nacional Fascista, cuyo programa, defendía la propiedad privada, el nacionalismo, y contaba con un proyecto de expansión territorial. Dentro de numerosos actos de violencia, los fascistas hicieron fracasar la huelga general del verano de 1922.

En octubre de 1922 tuvo lugar la “marcha sobre Roma”, una demostración de fuerza en la que miles de camisas negras exigieron el poder ocupando edificios públicos y tomando el control de las instituciones, alegando que el gobierno resultaba ineficiente a la hora de establecer el orden y la autoridad. El rey Víctor Manuel III, apoyado por  militares y políticos liberales, entregó el gobierno a Mussolini. 


Entre 1922 y 1924 Mussolini gobernó manteniendo el sistema parlamentario, pero en 1924, tras el asesinato del diputado socialista Matteotti, quien había denunciado los crímenes perpetrados por las escuadras fascistas y los fraudes electorales del  Partido Fascista para hacerse con el poder,  Mussolini asumió plenos poderes como il Duce (caudillo) , iniciándose la dictadura fascista.


2.3. La dictadura fascista. A partir de 1925-26 Mussolini implantó la dictadura fascista con las llamadas “leyes fascistísimas”: creación de un tribunal de delitos políticos y de una nueva policía secreta (la OVRA), eliminación de los demás partidos políticos y de los sindicatos obreros, censura de prensa, y poderes de Mussolini ilimitados, siendo solo responsable ante el rey. Se establece un régimen totalitario de partido único -el Partido Nacional Fascista-, aunque el poder real residía en Mussolini, asistido por el Gran Consejo Fascista. En 1938, el Parlamento fue sustituido por la Cámara de los Fascios y de las Corporaciones.


Con la Iglesia firma los Pactos de Letrán, en los que, a cambio de que la Santa Sede reconociese el Estado fascista y a Roma como su capital, obtenía el reconocimiento de su nuevo estado, el Vaticano, del catolicismo como la religión oficial del estado, y de la enseñanza obligatoria de la religión en las escuelas.


El estado fascista aspiraba a controlar el pensamiento y la actividad de su población. Por ello, controlaron totalmente la educación, la cultura y los medios de comunicación, y encuadraron a los niños y jóvenes en las organizaciones infantiles y juveniles del partido. 

En cuanto a la política laboral y económica se optó por el corporativismo, es decir, la superación de la lucha de clases a través de la colaboración entre obreros y patronos. Este corporativismo se inicia con la Carta del Trabajo (1927), que solo permitía el sindicato fascista y prohibía las huelgas. De una política económica liberal, al principio, se pasó a una política intervencionista, que la propaganda presentaba como “batallas” (la del trigo, la de la lira, etc). Tras la crisis de 1929, la intervención estatal aumentó y se optó por la autarquía, fomentándose la concentración industrial con la creación del IRI (Instituto para la Reconstrucción Industrial), que canalizaba las inversiones estatales hacia industrias de valor estratégico. A partir de 1936 se siguió una economía de guerra, ya que se promovió un intenso rearme,  y una política exterior expansionista que pretendía la conquista de colonias en África (Libia, Abisinia).

3. LA REPÚBLICA DE WEIMAR Y LOS ORÍGENES DEL NAZISMO (1918-1933)
3.1. La República de Weimar. 
El nuevo régimen surgido tras el destronamiento del káiser y la derrota militar tuvo que enfrentarse a grandes conflictos en sus primeros momentos. Tanto la extrema izquierda como la derecha intentaron fallidamente derribar al régimen: intentos de golpe de estado por parte de los militares, y movimientos revolucionarios comunistas (movimiento Espartaquista). 

La joven República sufrió el grave problema de la crisis económica. Las reparaciones de guerra que Alemania debía pagar de acuerdo con el Tratado de Versalles produjeron el hundimiento de la economía alemana, dando lugar a un gran aumento del paro y a una hiperinflación (subida descontrolada de precios que hizo que el dinero dejase de tener valor). La crisis se agravó cuando en 1923 Alemania no podía pagar las deudas y las tropas francesas ocuparon la región del Ruhr (principal centro industrial de Alemania) como garantía de cobro. 

Sin embargo, entre 1924 y 1929 hubo una notable mejora. La situación económica se estabilizó, al renegociarse el pago de las  reparaciones de guerra (Plan Dawes), y recibir Alemania numerosas inversiones de capital extranjero, sobre todo de EE.UU. En el terreno político, Alemania fue nuevamente aceptada en el concierto internacional, ingresando en la SDN. Estos fueron los “años dorados” de la República de Weimar”. Pero con la crisis de 1929 la situación empeoró considerablemente, ya que Alemania fue el país europeo más afectado debido a su gran relación económica con EE.UU. La producción disminuyó y el desempleo alcanzó los 6 millones de parados en 1931. Volvió a resurgir la conflictividad política, encabezada por el Partido Nazi y los comunistas. 

3.2. La formación del partido nazi. 
Adolf Hitler comenzó en política con un grupo extremista, El Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores Alemanes (NSDAP eran sus siglas en alemán; popularmente se conoció como Partido Nazi). Era un partido similar al fascista, con símbolos (esvástica, camisa parda) y organización paramilitar: las SA. La ideología del partido era la siguiente: “socialismo nacional” anticapitalista que superase la lucha de clases en beneficio de los intereses superiores de la nación; dictadura nacionalista fuerte que preserve la pureza racial; y unir a todos los alemanes en la Gran Alemania, dotada de un “espacio vital” para el desarrollo de la raza aria. En 1923 Hitler, ya líder del partido, intentó un golpe de Estado (Putsch de Munich) que fracasó  y tras el cual pasó seis meses en prisión; allí escribió Mein Kampf (Mi lucha), en la que exponía su pensamiento y su programa político, que coincidía con todo lo dicho sobre las características del fascismo, aunque la ideología nazi presentaba características propias: la ideología racista, basada en la superioridad de la “raza aria”, junto con el antisemitismo (persecución a los judíos). Racismo y antiparlamentarismo serán una constante en Hitler y en el Partido Nazi.


A su salida de la cárcel Hitler adoptó la estrategia de conseguir el poder mediante la vía electoral. Para ello, refunda el partido para convertirlo en un partido de masas y parlamentario (utiliza todos los métodos de propaganda a través de uno de sus dirigentes, Goebbels) y replantea su programa para recabar más apoyos sociales, sobre todo de los grupos dirigentes: limita sus postulados anticapitalistas, insiste en el antisemitismo y anticomunismo, y carga contra el Tratado de Versalles (revisionismo). 

4. LA ALEMANIA NAZI (1933-1939)
4.1. La llegada al poder. La crisis de 1929 amplió sus bases sociales a las clases medias y obreras y ganó presencia parlamentaria (en las elecciones de 1930 los nazis pasaron de 12 a 107 escaños). Pero el apoyo más importante fue el de la derecha tradicional, la de los grandes poderes financieros e industriales que, a través del Frente Harzburg, deciden acabar con la política democrática, los sindicatos y los partidos de izquierda (socialistas y comunistas), apoyando la llegada al poder de Hitler. Éste fue nombrado canciller en 1933 por el presidente Hindenburg. 
En pocos meses, Hitler destruyó el sistema parlamentario y estableció un control total del estado por los nazis. Tomando como pretexto el incendio del Reichstag (parlamento), en febrero de 1933, atribuido a los comunistas, Hitler consiguió del parlamento plenos poderes durante cuatro años, lo que aprovechó para ilegalizar todos los partidos menos el Partido Nazi, suprimir las libertades políticas y establecer un control total del estado. A la muerte de Hindenburg en 1934 Hitler se proclamó Führer (guía) del III Reich.
4.2. El III Reich alemán. Los nazis convirtieron  Alemania en un régimen totalitario que controlaba todos los aspectos de la sociedad. Todos los poderes se concentraron en el Estado (Reich), que a su vez estaba controlado por los nazis, con la típica identificación Estado-partido propia de un régimen totalitario.  La represión contra la oposición fue muy dura, creándose  la Gestapo (Policía secreta),  y los primeros campos de concentración. Para eliminar a los elementos más radicales y lograr el total sometimiento del Partido Nazi a Hitler, se produjo la liquidación de los principales líderes y grupos de las SA en la Noche de los cuchillos largos (junio de 1934). Se formó una nueva milicia del partido nazi (las SS), dirigida por Himmler y totalmente fiel a Hitler.

● Control ideológico y social. Goebbels se puso al mando del Ministerio de Cultura y Propaganda, que se encargaba de una campaña masiva de adoctrinamiento y control ideológico basada en preceptos racistas y nacionalistas. Se fomentó el culto al führer. Se acabó con la libertad intelectual, y la cultura y la ciencia  fueron exclusivamente controladas por los nazis. Se crearon las Juventudes Hitlerianas y el papel de la mujer se redujo a las tareas domésticas y al cuidado de los hijos. La población aceptó el régimen entre el miedo y la creencia en la mejora de Alemania, por lo que apenas hubo oposición.

● La pureza racial. La ideología nazi sostenía la superioridad de la supuesta “raza aria”, y las minorías (discapacitados físicos y mentales, minorías étnicas, etc.) fueron marginados para proteger la “pureza racial”.  Pero la mayor persecución racial se efectúo contra los judíos, que sirvieron como excusa a  los nazis para buscar una causa a los problemas de Alemania tras la Primera Guerra Mundial. El proceso antisemita tuvo varías fases: en 1933 se promulgó un boicot a los negocios de los judíos; en 1935 se dictaron las Leyes de Núremberg, que impedían los matrimonios mixtos y excluían a los judíos de la ciudadanía alemana; en 1938 se les obligó a llevar distintivo y el 9 de noviembre de ese mismo año, en la Noche de los cristales rotos, fueron detenidos miles de judíos, algunos asesinados, destruidos sus comercios e incendiadas sus sinagogas.

● La expansión territorial. La idea de la superioridad racial estaba directamente relacionada con el afán expansionista de Hitler, que pretendía implantar un nuevo orden en Europa bajo dominio germánico. Su proyecto iba más allá de la recuperación de los territorios anteriores a 1919: pretendían instaurar un Imperio que comprendiese todos los territorios de habla alemana y conquistar lo que ellos llamaban el “espacio vital”, necesario para el pueblo alemán, sometiendo a los pueblos eslavos considerados inferiores (Polonia, Rusia) y acabando con el comunismo soviético.

●Autarquía económica y rearme. En un principio, el régimen se centró en reactivar la economía: impulsar el comercio exterior y luchar contra el desempleo (a través de las obras públicas). El gobierno nazi intervino en la economía, cuyo objetivo era la autarquía económica. Eliminó los sindicatos de clase y obligó a los obreros a integrarse en el único sindicato, el Frente Alemán del Trabajo. Goering impulsó la economía Alemania implantando un fuerte dirigismo estatal, a través de los planes cuatrienales. Se desarrolló sobre todo la industria armamentística, que se fomentó gracias a la remilitarización (Hitler rechazó el T. de Versalles y empezó a crear un gran ejército). En 1939 Alemania se alzó como la segunda potencia industrial del mundo, pero tenía que superar dos obstáculos: la falta de alimentos y de materias primas estratégicas (petróleo, caucho, wolframio, etc). Además, las condiciones laborales de los trabajadores empeoraron (congelación de salarios y aumento de la jornada laboral) y  sus derechos fueron nulos. 

RECUPERACIÓN DE LA 2ª EVALUACIÓN.
1º BACHILLERATO
EL EXAMEN SE COMPONDRÁ DE LAS SIGUIENTES PREGUNTAS:
RESPONDER A 1 TEMA DE 2 TEMAS PROPUESTOS (3,5p.)
RESPONDER A 4 PREGUNTAS DE 5 PREGUNTAS PROPUESTAS (4p.)
RESPONDER A 5 CONCEPTOS DE 7 CONCEPTOS PROPUESTOS (2p.)
UNIR COLUMNAS (0,5p.)
La nota de la evaluación será la siguiente:
Calificación menor a 5: La nota de la evaluación será la superior entre la nota del examen y la nota de la evaluación.
Calificación entre 5 y 8: La nota de la evaluación será un 5.
Calificación superior a 8: La nota de la evaluación será un 6.
FECHA DEL EXAMEN DE RECUPERACIÓN: V. 05-04-19.
